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OPINIÓN

¿Qué piensa un niño, incómodo
con su cuerpo, porque se siente
y actúa como si fuera una niña?
¿Qué piensa una niña que se
comporta como si fuera un ni-
ño, porque se siente así, cuando
le hacen comentarios desprecia-
tivos en el colegio o en el barrio?
¿Qué piensan los padres de ni-

ños que se sienten diferentes y
tienen dificultades de compren-
der lo que les pasa? ¿Qué piensa
la pareja que acaba de saber que
su bebé recién nacido es inter-
sexual? ¿Qué piensa una perso-
na intersexual que, aún peque-
ña, le operaron para que se iden-
tificara con un niño pero, al cre-

cer, se identificó con una niña?
¿Qué piensa una persona trans-
género que vive en un entorno
de estigma y discriminación con-
tra quienes son como ella?

La vida de las personas es
más compleja y, a veces, más di-
fícil que simplemente tener un
pene o una vulva. Más que ha-
certe oír, ¡escúchales!— Ema-
nuela Cardoso Onofre de Alen-
car. Madrid.

Más que hacerte oír, ¡escúchales!

E
n las últimas semanas se
ha abierto un intenso y
apasionado debate sobre

nuestro mercado hipotecario. Lo
pasional de este debate puede jus-
tificarse porquemuchos ciudada-
nos han sufrido la grave crisis de
la vivienda desatada por una cri-
sis económica que dejó a cinco
millones de personas sin trabajo.
Tambiénporque elmercado hipo-
tecario responde a una necesidad
básica de los ciudadanos.

En nuestro país, esa necesidad
se ha resuelto de una forma bas-
tante satisfactoria y se ha hecho
desde el sector privado. Nuestro
sistemahipotecario ha proporcio-
nado la financiaciónnecesaria pa-
ra que aproximadamente un 80%
de las familias pudiera comprar
su vivienda. Este dato pone en evi-
dencia que nuestra política públi-
ca de acceso a la vivienda —en
propiedad o alquiler— ha sido, a
diferencia de lo ocurrido en otros
países, escasa en términos relati-
vos; la mayor parte del esfuerzo
ha recaído en el sector privado.

Se podrá discutir si es mejor
o peor el régimen de alquiler o
el de propiedad, incluso criticar
la falta de un sistema de vivien-
da social más amplio y genero-
so, pero nadie puede culpar de
esas supuestas debilidades a
quien precisamente las ha subsa-
nado y paliado con gran efica-
cia: dando soluciones a muchas
familias que, de otra forma, no
habrían tenido alternativa para
acceder a la vivienda.

Todo esto ha sido posible gra-
cias a un sistema hipotecario de
gran eficacia en precio, plazos e
importes. El crédito hipotecario
enEspaña esuno de losmás bara-
tos deEuropa. La cartera residen-
cial hipotecaria tiene un tipo del
1,26% frente al 2,49% de la media
europea. En países que amenudo
se citan como ejemplo, tales co-
mo Holanda y Alemania, los titu-
lares de una hipoteca pagan de
media por los intereses de suprés-
tamo casi tres vecesmás que si lo
hubieran contratado en España.

Estas condiciones crediticias
tan ventajosas son posibles gra-
cias a las garantías jurídicas que
ofrece el sistema hipotecario es-

pañol. La doble garantía—hipote-
caria y personal— ha permitido a
los bancos financiarse de forma
muy barata en los mercados ma-
yoristas y trasladar esos precios a
sus clientes. También gracias a
que nuestras hipotecas son pro-
ductos muy regulados. No se han
generalizado los préstamos de so-
lo interés (verdaderas cadenas
perpetuas para los clientes, que
nunca llegan a poseer la vivien-

da), ni los sistemas de amortiza-
ción peligrosamente flexibles, ni
por supuesto las hipotecas subpri-
me, tan habituales en Estados
Unidos, que estuvieron en el ori-
gen de la crisis.

Si cuestionamos la efectividad
de la hipoteca o de su ejecución o
la garantía personal del deudor
estaremos poniendo en riesgo el
funcionamiento futuro delmerca-
do. Debilitar las garantías hipote-

carias puede tener indudables
efectos sobre la provisión de cré-
dito, tanto en volumen como en
coste financiero. Basta comparar
la diferencia de plazos o el coste
de una hipoteca con el de un cré-
dito al consumo (1,26% frente a
8,45%) para darse cuenta de ello.

No quiero dar la impresión de
que vivimos una situación idílica
en el mercado de la vivienda: na-
da más lejos de la realidad. La
dureza de la recesión y su impac-
to en elmercado laboral conlleva-
ron un aumento de los desalojos
por impagos hipotecarios y tam-
bién de las rentas de alquiler. No
obstante, en elmomentomás cru-
do de la crisis económica un 94%
de los préstamos para adquisi-
ción de vivienda se pagaban sin
retrasos.

Desde el primer momento, los
bancos trataron de paliar las con-
secuencias negativas del deterio-
ro de la situación de sus clientes.
Más de un millón de hipotecas
han sido renegociadas; se han
puesto 60.000 viviendas en régi-
men de alquiler social y se han
suspendido las ejecuciones que
afectan a familias en riesgo de ex-
clusión social. Asimismo se ha ex-
tendido la dación en pago y crea-
do una ley de segunda oportuni-
dad. Es verdad que nunca es sufi-
ciente, pero también que los ban-
cos han acometido la labor depro-
tección de los deudores más vul-
nerables casi en solitario y más
allá del papel que les correspon-
de como colaboradores necesa-
rios de los poderes públicos en
políticas asistenciales.

Por último, creo que es nece-
sario abrir un debate global so-
bre qué política de vivienda que-
remos en España. En ese marco,
cualquier modificación legal
que se acometa de nuestro mer-
cado hipotecario debería preser-
var aquellos elementos que han
servido hasta ahora para garan-
tizar que numerosas familias es-
pañolas tengan acceso al crédito
hipotecario y a la compra de
una vivienda.

José María Roldán Alegre es
presidente de la Asociación Espa-
ñola de Banca.

La gala ‘drag’ de
Las Palmas

Bochornoso el espectáculo de la
gala de las drag queens en el Car-
naval de Las Palmas de Gran Ca-
naria. Una auténtica provoca-
ción hacia las creencias religio-
sas de la mayoría de los españo-
les llevada a cabo por un grupo
minoritario —como son los co-
lectivos LGTB— que reclama res-
peto hacia ellos y sus tendencias
sexuales, pero que ellos no prac-
tican con los demás. Esmanifies-
to su odio a Jesucristo y a su
Iglesia, se ve que necesitan bur-
larse y atacar a los católicos.
¿Dónde están las autoridades
que permitieron semejante in-
sulto? ¡Y todo queda impune!—
Lourdes Camps. Barcelona.

He crecido entre abuelas, en un
pueblo pequeñísimo, queme con-
taban cómo los rojos quemaron
iglesias y atacaron los símbolos
católicos; “un horror de guerra”,

me decían. A mis abuelas, en la
década de los treinta, analfabetas
y encerradas, nadie les enseñó a
pensar diferente. Nadie hablaba
claro sobre lo que supone una re-
ligión o el uso de su simbología.
En Alemania nadie sabe dónde
están los restos de Adolf Hitler
como medida preventiva contra
ensalzadores de la figura de un
dictador. En España, en 2017,
uno puede acudir a dejar flores
sobre Franco y las asociaciones
ultracatólicasmientras en la tele-

visión pública, es decir, un servi-
cio público a la ciudadanía, cen-
suran una gala de carnaval en la
que un drag queen se viste de vir-
gen y se crucifica con lentejuelas.

Queridas abuelas, intentás-
teis transmitirnos una fe en cu-
ya limpieza creíais, y hoy podéis
estar tranquilas. Recibimos pro-
vocaciones a diario, sin duda, pe-
ro ninguno de vuestros nietos
empuñará otras armas que no
sean la de la crítica y la de una
acción ciudadana que ha de cam-

biar por fuerza el rumbo de este
país que parece que nunca
aprende de sus errores.— Jesús
Galeote. Málaga.

Difícil de asumir

23.00 horas, qué dolor más fuer-
te. Así inicio mi desventura. Más
tarde viene el infausto diagnósti-
co de un “aneurisma disecado
de aorta” (para los profanos co-
mo yo, la rotura del vaso más

importante del cuerpo). Horas
más tarde, un cirujano me abre
la puerta a la ilusión, se decide a
operarme a pesar de lo compli-
cado del proceso y de las escasas
posibilidades de éxito. Me lleno
de esperanza de vivir, de seguir
disfrutando de esta vida; pero
esa puerta se cierra de golpe,
cuando la compañía privada a la
que religiosamente llevo pagan-
do toda una vida, decide negarse
a asumir el coste de tal interven-
ción. No estamos en EE UU, esto
ocurre en España. Y así, con mi
ilusión, también muere mi al-
ma. Es difícil salvarme, pero es
aún más difícil asumir estas co-
sas.— Óscar Baro Pato. Madrid.
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El 80% de las
familias españolas
ha comprado su
vivienda gracias a
préstamos privados
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